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Prnorama geneïaI del pensamiento

-1ie ciochesco

-,.- líneas iirnciamentales del pensamiento clieciochesco se desarrollaron a partir
.::.rcio de las conquistas realizadas en eÌ siglo xvu en el campo de las cier-rcias,

.::ì:-ìtic.Ì.s y la filo.sotÍa. En lo.s primeros aõos clel siglo xvtt, a la sociedacl le resul-
'.. :t-iLÌ\' difícil aceptar las nuevas concepciones científicas sobre el universo y
:: Dios. v una prueba de str resistencia está en la persecución sufiida por trno de

. ;'. -,. glande.s científico.s de la época, Galileo Galilei (1564-1642), clurante los últi-
' :rntiocl-ro anos de su vida. Sin ernbargo, en los primeros anos del siglo xurt, la
- *: René Descartes (1596-1650), Isa:lc Newton (I6,i3-1727) y rnuchos otro.s firc
: :r,ibicllr 1' conrpletamente aceptacla por LÌn:Ì comttnicl:rd que tení:r una fornra-
.. -:::clectual rnirs amplia.
:- ::::posible sobree.stimar el efècto qr-re causó en los hombÍes este nuevo acerc.Ì-
r .. .r Ìe ciencia: fue como si se quitasen Lìn pe.so cie encirna, cornparaltle, en
:':,. :ììeclicla. al can.rÌ>io que los historiadores aprecian en el tránsito de la Edad
:- -. :rl Renacimiento. El poeta Alexander Pope (1688-1744), que representa -en
-.. ì rÌspectos- el inteÌecto ideal de Ìa épocal proptÌso ei siguiente epitaÍio para

: -a en 1728:

1.,,:'.rre:rncl Nâtrlre's laws luy hicl in night:
-ì ,-Ì srLicl, Let Newton be! ancl all was líght.

,-, \:rÌunrleze y sus leyes est'ítn ocr,rltas cn l:t noche:
- . . r Dir-rs, iHugu.se Neu:ttut| y se hizo la Ìuz.Ì

:.rreaclo clemuestra la clifèrencia entre el pensarniento clel siglo xvtt y el clel
r..:ir. v cómo se rep:rró en ello entonces. El poeta.|ol-rn Nlilton (1608-1674)

,- :-:Lulido la actitr-rcl conserv'adora al deseer que sLÌ poema êpicc:' Pnratlise Lost
- nr.rcìiera "jr.rstificar los caminos de Dios ante los homÌrres". La actitucl más pro-
-.-,. re.sllmida en la Luz Newtoniana, condr-rjo a la concepción cic ttn tinivcrso
..,..: Llr.ì nrecanisDto cloncle le Tierra y el resto clc los planetas, qr-re giran alrede-
-.=. sol. se movían en órbit;ls elípticas cn virtucl cle las leycs trniversale.s de la
.. >c aÌranclonó para siempre la iclea c1e un universo cuyo centro era la Tierra y,
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Oltservatorio de Greenrvich a flnales del siglo xvtt. CLlxncl() FIel,cln visitír este lr-rgar, cien eôos

después, el telescopio de Herschel tenía cllxrenta pies cle lergo con une aÌrerturt cle clllÌtr()
pies. (Museo cle la Ciencia, Londres.)

con ella, la concepción de un poder divino o sobrenatllral qr.le había dominiÌclo las

épocas anterioresl.
Poco a poco fLle tomando forma un sentimiento generalizado de confi:rnza en cl

futuro. Tal confianza se basaba, por un lado, en la colonización proÉlresiva clel
mlÌndo "no civilizado", avalada por eÌ convencimiento cle cÌrÌe l-Ìabí:ì riqlrezas en
otro.s lugares que, sencilÌamente, estaban esperando qr-re alquien las recogiesei pol
otra parte, en la creencia de que las personas podían controlar su propio de.stino. El
resultado inmediato de este compÌefo pensamiento flre el clcsarrollo clel atcísn'ro r. cÌ
escepticismo religioso entre los intelectuales y las nuevas clases conÌercirìntes, :ìsí

como un cuestionamiento universal cle las institLtciones políticas.
El siglo xvu asistió a un crecimiento inrportante del interés científico )- :ì LÌ11:Ì

ampliación cÌel conocimiento en mr.tchas írre:rs. Pero a finales de aqtreÌla centrlria. las

ideas refbrmistas de Lutero y CaÌvino se habían converticlo en ì-Ìn clrerpo clogr-r-rírtico

lNewton creíe clue la rniskin cle Dios en el utriverso era rectilìclr lls perlueies irregulericlecles rlue Él

(Newton) percibía en el movimiento de los cuerp()s ceÌeste s, es decir. unl especie de ingcr-ricro quc cuicla
rune pieza cornple.ja de la maqr:inaria. El cientíÍlco Íiancés Pierre-Sirlon cle Leplece (1749-182r). ctì\'() tr:r

l>ajo demuestra le certez:r matemáticx cle lo que Newton habíe percibicl() c()rn() irreguler. ctrenckr ltre
rcprendido por Napoleón por no haber mencionado el significaclo de Dios como creackrr cle tocÌo. contes
tír: "No tengo necesiclacl cle tal hip(rtesis, sei.ìor".
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tln l'ornticlable como el cle la Iglesi;r de Roma, y la nueva Lr-rz cle la Razon no csceti-
nió ortocloria en su escrlrtinio. En efècto, l:r fe er-r el brillo de e.sa luz fìre tal, qtre lo.s

teólogo.s filó.sofo.s llegaron a efirnìaÍ que la razón en el refìejo cle lo clivino en el
:rlma del hombre. Incluso ciertas ctrestiones de conciencia clebían ser comproÌradas a
lrr lr-rz de Ia rtzón. Y si hasta entonces la lilosofía se había respetado en fr-rnción cicl
:Ìpo,vo que Ìr;rlría proporcionaclo a la religión2, aÌrora sc convirtió en LÌnrÌ fucrz:r acti-
\':ì \' potenciahnente strbversiva, libre cle lnoveÍse hacia donde quierlr qtre la Verclacl
p:rreciese llamarla.

Hubo varios l-ritos que nìarc.Ìron el progreso del pensamiento en el tr'írnsito cÌe l'.r

rlrpcrstición3 a[ Racionalisn-ro. Y:l .se h:r mencionado le constat:Ìción dc cpe l:i ticrra
ere una rnínir-na parte del Universo y no el centro de la Creación. El clesarrollo clc la
tolerancia religiosa fìre r.rn proceso muclto nríls largo -de hecho, todaví:r incon'rple-
to- peÍo la Hr-rmanictad ha progre.saclo, cier'tlnientc, si tcnerrros en clÌenta qlre Lln'.Ì

hogr;era era la re.splresta a cualqtrier herefía. La creencia en el pocler clc l:r bnrjer'í:r
-lquella vieja explicación de las desgracias y la enfemreclad que lzr ÌgÌesia n.reclieval
irabía catalogado dentro del anrplio concepto de demoniología- declinó rápidamen-
te en este período, y la concepción literal del Infierno corno Lln pozo sulfìrroso cle
irÌcso eterno también perdió gran parte cle sr.r vír'icla fuerza,.sienclo reen.rplazacìa por'
icleas nríls espirituales.

Mientra.s el Racionali.smo apelaba al intelecto y al r-rso d.e la raz6n, el laclo opLÌes-
to clc la naturaleza huntana (que opera cn términos cle eniocior-res, sentimicntos y

r Lln<r cle krs rníts scilÍckrs soportes clel Catolìcisnro, Tomírs cle Aquino (.7225-/-1), cot-rsigrrio rct:oncili:rr
..i lìlosofie cle Arist<iteles urn Ias cnseiìanzas rle la Iclesiir.

i Le pelabr:r 'superstición" tiene connota(ìir>nes cle irracionalidad y es el término corl(rnrrente lrtilizr-
-.:r por e[ lilrrepensador sígÍo xvttt cotno sint-rnìrno cle religión. El gran historiacloc Ecìrvarl Giblxrn (1737-
-+). ;rl ar.ralizer llìs r:tzones cle le expansiírn clel Crìstianismo eÌì sLr Hìsk)ry ol'thc Dacline anrl I'-all ol thc
R,.)ttoit Empire (177(r-u8) [Historia de la decadencia y n"rina del Lnperkr romlno]. tipilica el lcerclurlient()
,;el siglcr xvrtt a l:r religiírn, llastarán dr>s pasejes, arnlros clel cupítuìo 15 cÌc su Histo4,, eÌ segtrnclo tle elkrs
-;r \tilrcrìr() rjcrnplo dr' ironir.

.\sí dc' urgente es p:rra e[ vrrlgo la necesidad de creer que la crisis cle cuakluier sisterla mitolcigico serir
sucedide probablcmentc, por algún otro modo cle sypg6ficr<i1. (...)
Iles.;qtré discrrlpa cabe para el rnunclo pegan<, 1,Ílosotaclo corr ese ackrrmccirnientrr rcspecto:r Ìos
Ìústin.ìorÌios clue les establ üì()str:lnd() le diestre clel 'I'oclopocleroso, no sírlo ll clisctrrso, sino:r los mis
mos senticlosi' Portent()s inntttuerelrles anclttvieron conÍìrrnanckr, en el sigkr de Cristo, de los apristolcs
v de sus prinreros cliscíptrlos. lu doctrina qtre precliclban. Alzirbasc el tlrlliclo. r,eí:r el ciego, seneb:r el
doÌiente, resucitaba el clifìrnto, rrrojábanse krs espíritus. y las leyes cle la natureleze se cluclrrlntelr:rn
en lreneficio de Ì:r igÌcsia. Penr alÌír los sabicrs cle Grccie y Ììorn:r claìran ìe espalcle a tlln:ìì-rÍ.3rst:l lleÍ,\-
pecti\.:Ì, y ar:rreldos con sus estudios y afanes corrientes, se lÌìostr:lron ajenos cle tocla novecllcl er-r el
régimen físico <; rnoral del universo. En el rein:tdo cle Tiberio, h tierra toda, o e kr mcnos r.rna provin-
r'ia llmosu clel rmperio ronìíìno, yeciíl por espat'io cle tres horrs en loÌrreguez sobrenltural ldespr,rés cÌe

la rnuerte de.Jesúsl. AcontecinìieÍlto tan rnilagroso, que clebiera embargar el írninro. la curiosid:rcl 1'le
tler'ocicl.r cle las ÍÌcntes, se Ìrr-rnclió dcst:onociclcl en un siglo de ciencie.s v cle histori:r. Ocurr.iír c.sto cn
vida de Séne(a y cle I'linio el Viejo. cluienes debieror-r palper sus efèctos o recil)ir pr()ntxs noticias clel
rnilagro. Amllos fil(rsofos, en obras cle empefro, lun iclo anotando toclos los grancÍes tènrimenos cle ia
Natrrrltleza, terrelìì()to.s, lrrete()ros, cor.Ììct:Ìs y eclipses, el.Ì cÌÌanto su inclnseÌrle afírn logrir rec()ger, y
:rmlros al par han paseclo por alto el fenómeno mz'ts grandioso clue presenciti el lrombre desde la crea-
cirin clel gkrbo. Dedica Plinio r,rn capítukr xparte x los eclipses, extrlordinarios y'de.strsedrmente clur:r-
rleros: mlr; conténtxse con clcscribir el :rmortigrrrmiento de ltrz cpre siguiri :r la mlrerte del Cés'.tr, cuan-
do el disco clel sol por cerca cle un an<l lpareció mltciÌento y clesh-rr.nl;raclo. Esta temp()racll cle oscure-
ciÌÌìicnt(), qrÌe segrrnÌlììentc n() pr-ìecle c()tci:lrse con le lc>lrregr-rez sobren:rtrrr:rÌ de lrr pasir-in, h:tbíe siclo

1'r clecentaclr por los tníts cle los poctas t: Ììist()rixdores cle ec;uel siglo mer.noreble.
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necesidad de hacer buenas obras), se satisfacía con el movinliento pietista en Alenra-
nia y con el desarrollo del Metodismo y las enseòanzas cle,fohn Vesley (1703-91) cn
Gran Bretafra. En las áreas industriales cle Gran BretaÕa, doncle la Iglesia no h'.rÌría

logrado acomodarse al cambio social, el Metodismo y otr:ìs cspecies cle rncorfbrnris-
mos dejaron stt impronta.

La consecuencia cle toclos estos carnbios fìrc, coilo sienrple IÌel)ía tellliclo le jelar-
qr.tía católic:r, la pérclicìa cle una sólida base en le íÇ Aclcnrás tlc rcplanteaL la nattrra-
leza de Dios, y la relación de éste con el honrhre f le Bihlie, trmbién sc courenzó â

desconfiar en aquellos seres l-iumanos que, en épocas anteriores, se habíen corrsiclc-
raclo elegidos cle Dios: inevitablemente se pllso cn tela cle juicio eÌ total ordcn sociel.
La nronarquía absoluta daba sr-rs últimos coletazos en nrtrchos lr.rgares. Er-r Inglaterra,
la creencia en el derecho divino de Ìa soberanía de los reyes cntró cn crisis ctranclo.
en 1647, el Parlamento ejecutó a Carlos 1. Se perclió en Francia en 1789. con le
Declaración de los Derechos deÌ Hombre. En otros h-rgares, el poder monírrquico sc
fue reclucienclo paulatinanlente durante el siglo xtx, y hoy :Ìpcne.s qr-recla nacle clel
viejo contrato nunc'.Ì escrito entre el senor sober:rno -Dios en la Ticrra- y .su puel>Ìo.
En este clima de canbios const.Ìntes y radicales, la cxpresión cle te pa.só clc .scr un:r
necesidad o una exigencia a ser LÌna opcicin personal, ya qì.Ìe los rito.s formalcs cle
una Ll otra religión podían servir tanto para disinrr-rlar increduliclacl conio pera
dentostrar confbrmismo.

Los hombres desarrollaron LÌne ntÌeva comprensión cle .su entorno, que moclifi-
có actittrde.s sociale.s en graclo notable. Había r,rna creciente percepción clc trn .sis-
tcma coherente, qì.Ìe parccí:r reconciliar todo.s lo.s fenómenos observables en [Ìn
toclo arnronio.so. En otra.s palabra.s, lo.s mi.sterio.s cle le Creac:iítn parccían cxplicarse
mejor a travé.s de lo.s proce.sos clel pen.samierìto racional. cÌue por Ia revel:tción
clivine o lo.s mito.s. Gran parte del e.spíritr,r cìe optimisrno clue ìr.npregna el pensa-
miento cìel .siglo x\/III .se basaba en la creencia cle clue la investigación científica
al;ría nuevas pttertas al conociuiento, e l'a riqueza y al pocler. Estaba implícita le
convicción cle que e.ste proceso poclríiì, cle ponerse a pruel:ra, clar respucsta a
toclos lo.s intelrogante.s.

De e.sa ectitucl nace el espíritu clel pareado cle Pope, confiaclo en el rechazo a ser
hur.nillaclo por l;r Deiclacl y preparaclo pera afrontar situaciones dclicacìas con cse
tipo cle huntor c1r.re ignora tocla pomposidad. También expresa el sentir cle los canr-
bios crtrciaìes que nos clepara el paso cle los siglos. El siglo xvrr adoraba la idea cle
ertificio (pues las leyes cle la nattrraleza, estaban ocultas, bien cleliberacl:rmcnte <)

biet-r por castralicÌacl) v consicleraba el palacio y el parque de Versalles, por ejenryrlo,
cìonlo tlníì mara",illosa demostración de la habiliclacl humzrna para orclenar su cntor-
no. En efecto, este Éaran logro del siglo xvtt consigr,rió alejar el paisaje intacto ntírs
allá del horizonte; toclo lo qtle estaba zl la vista había cle ser moclificaclo ;lor el horn-
bre. poniendo así en práctica la idea de Dios dc "llenar la tierra y sornetcrla".

Sin en-rbargo, la faciliclad de comprensión del entorÌto, qrÌe propot'cionó a los
hombres del siglo xvttt la opor-tunidad dc r-rn nLrcvo accreruniento 'l la natur.:rlcz'.r,
permitiéndoles vivir en srÌ senoJ está b:rstante :rlcj'.rcla de tal actitud. En lo qr-re a la
jarclinería concierne, se abandonaron las estrechas avenida.s y l):Ìl'tel.re:i dc la genera-
ción anterior, pernritienclo a la hiedra y los árboles trepar casi hast:r la puerta princi-
pal, en clisenos artísticos inusitados o despreocupaclos. La iclea dc lo "natural" sc
convirtió casi crl sinonimo de "apropizrdo", no sólo en el artc de l..r jarclincría sino
tarnbién en otías artes :rsí como en la religión y en ia vida social. Si antaòo sc haltía
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: -..-,ci<r cle Versalles. A la muerte de Lr-ris XIV, los jardines oÍjciales tenían nn:r e\tenskin cle

-:< .rcres, el "Parque peclrreò<>" de 4.200 ecres, y el rnuro que rocleel>e cÌ "Ì'lrrclr.re de Clrze'
-:r-:.r 2l millas cle longitucl.

:,:rdo de vish-rrnbrar a la Deidad con f'onna humana, aquél que ordenaba la jerar-
--.:r.çocial -inclu.so 

el pocler supremo sobre reyes y papas-, el siglo xvÌl empezó
- '. lr .ì Dios en el mundo que rodeaba al hombre. por ejemplo, en la granclcza clel
:--cnario salvaje de una montaôa. Lo strblime de la naturalezzr se convirtió en LlniÌ
- .-:.te cle sinónirno de lo divino.

-\ pe.sar cle e.stos carnbios, las instituciones y ÍÌraneras del siglo xvlt conservaron
,:.,r'.rpariencia de contintridad. Se restó importancia a acontecimientos como la

.:-.-.crte de la reina Ana de Gran Bretaõe(1665-17 14) y de Luis XIV de Francia (1638-
--l jt. a pesar cle haber supuesto eqsrÍ'les cambios cie pocler cle un particlo a otro,
::-. úl primer caso por volnntacl clel Parlan-rento y en el segunclo por sucesión monár-
,-..::t. "Le Roi est mort!" dijo el gran chambelán, Duque de Bor-rillon, poltando una
^.--:n!ì negra al anunciar el fin <ìe Lrne era tras l;r mirerte cÌel gran rey francés. Un
ì..-rÌlento despr-tés, tras stÌstituir la pluma neéya por LÌna blencx, proclamó el acceso
- ::ono de Ltris XV de cinco aõos cle edacl (1110-1774), bi.snieto del rey anterior,
. , : lrs palabras "VÌue le Roi!".

[)ero el reloj no podía cletenerse. Por toda Europa occidental .se difirndí:r eÌ espír'i-
, JeÌ racionaÌismo en el .seno cle la.s in.stitucione.s políticas, y lo.s últinros repre.sen-

.-.:.:cs cle la nronarquía del siglo Xvtl tenían'.rnte si una corte cle artistas y pensadores
: preÉluntas y actitucles más in.qeniosas y críticas de lo habittral l-rasta entonces. El

,.ffi;51i#
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e.scritor flrancé.s Jean de la Bruyère (1645-96) clemo.stró al público y a Ltris XIV cuán
lelos del ideal estaba su monarqLÌía y cómo las ansias de gloria habían redtrcido a la
rniseria a sus sfrbditos, simpÌemente ìraciendo preguntas como la siguiente, tornacla
cle sus Cqractères (1688):

2El rebaírcl hace ul pa.st()r () el pastor h:tce al rel;efro?

Si l<rs lrombres no pueclen experimentar errffiltierrt una alegría mir.s n:rtural, mírs gratifi-
cânte y mirs proveclx)sa que la de saberse queridos, y si los reyes s()n hombres, ;lLcuso
pue<len éstos pagar un precic'r dernasirtdo rtlto por ios corazones clc sus súbdikrs?r

Este ejemplo de librepensamiento del siglo xv'n es algo excepcional en su tienl-
po. Sin erÌlbarélo, en el siglo )ryIlt la expre.sión de tale.s iclea.s .se había converticlo en
algo habitual. Percibimos un nuevo matiz en el modo en que Alexander Pope habla
de su monarca -la Reina Ana- y de sus costllmbres (particularmente su atracción
por las bebicla.s más fuertes que el té) en su poema The Rape of tbe Lock (1714).
Sobre el palacio real de Hampton Court, clonde residía el poder último del e.staclo,
escribió:

Here Ilritain's statesmen oÍì tlie Íìrll fored<xrm
Of fbreign tyÍants, and of nymphs at home;
Here, thou, Ílreat ANNA! whom tlrree realms olrey,
Dost.sometimes counsel take-and sometimes tcx).

[A<1uí, los ltomltres de estado de Gran l-Jretariâ a menuckt .sentencian l:r caícla
de tiranos extran,eros, y de ninÍus de la casl;
Aquí, Tú, ;gran ANNA! l quien tres rein()s <rÌreclecen,
a veces vienes a peclir consejo- y ()tras veces a tomar el té.1

El anticlímax que se observa en estos versos rompe el n.rito; los grandes no son
sino hr:manos y comparten las debilidades de la carne con el resto de los mortales.
;.Qr-ré posibilidades ticne la cÌoctrina clel origen divino del poclcr cÌe lo.s re)'es6 contr:Ì
taÌ ataque?

El rtosoro Y LAs ARTES

Estamos ante una etapa en la que se .suscitó un gran interés por recopilar todo el
con<tcintiento acerca de los misterios y secretos clel r.rniverso: fr-re la era cÌe la Enci-
clopedia, concebida para cumplir esta tarea con la Cyclopaeclia de Chanrbers, apare-
cida en 1728, y la anhelada Encyclopéclie francesa cle 1757. En sus esfuerzos por
defìnir .sr.t oltjeti'r,o, lo.s atttore.s de e.sta.s exten.sas obra.s .se vieron obligado.s a llel,ar el

'r.Jean de l:t lìrttvere, I)tt. s(ntt'cruín tnr de lu répuhlklut, (l'arís, 1iì51ì)
í Alexancler l'<tpe. The Rapc of tl.te LocLt. car'Ìt() 3. versos 5-8,
(' El ret'C:rrlo. I cle Inglaterra perclió sr.r cal>eza por ('Ícer q(Ìe lo-. rgyga sírkr tenían clue renclir crÌentils

Itnte Di()s, es clecir, clue gobernaban por "clerecho divino". La revclltrciírn americ:rnarfire trna revueltl con-
tlu el estad<> coloni:tl n() c()ntriì el gr>biernr> monírrcprico, ptres Gran Lìretaiìâ era rÌn:ì monarqrrí:r c()nstitì.r-
cìonaI gobernacla por un Irarlatnento clesde 16u8. Frxncix, era al igual que I:r meyorí:r cle krs esteckrs euro-
peos, si.r;triti sienclo trna mr>narcprí:r absoh.rt:r hasta la lìevolucirin cle 1789.
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proceso de investigación aún más lejos. Los artistas lograron que la sociedacl se

plantease preÉlrÌntas razonables sobre sus instituciones, y los científicos aplicaron
iclénticos métodos para solucionar problen'ras de física y de matemáticas; del misn'ro
n'ìoclo, los filósofos intentaron aproximarse a los problem.Ìs qÌìe plantea Ìa estétic'.r,
cs decir, el modo de comprender el arte. Como nunca hasta entonces se sucedieron
otrras en las qtre se diseccionaban las artes, intentando analizar su fr.rnción clracÌerís-
Ìica y sus peculiaridades distintivas.

Hubo dos premisas ftrnclamentales presentes en casi toclos los tratados filosóficos
que versaban sobre el arte. Una, clifícilrlente aceptable por quienes estaban colllpro-
rnetidos con la ortocÌoxia religiosa, er.ì que la inteligencia no nacía de un conoci-
nriento innato de la moralidad o de Dios, sino que se desarrollaba tras Llna serie de
evidencias adquiridas a través de los sentidosT. La otra era una rrdhesión, poderosa y
frecuentemente invocada, al dictado de Aristóteles: el Arte imita a la Naturaleza. Esta
noción era tan universaÌmente aceptacla, que la prernisa nLìnca se cuestional>a: en
lr.rgar de ello, se anaÌizaban lo.s meclio.s a travé.s cle lo.s cualc.s la.s :rrtes .sati.sfacían sLÌ

veracidad.
El filósofo y filólogo inglés Jame.s Harris (1709-80) escribió A Discourse on

.llusiç, Paintíng and Poetry en I744, doncle planteaba la necesidacl de "considerar
en qué coinciden y en qué difìeren; y cuáI, en términos generale.s, era más perfec-
ir qLle las otras dos"8. Afirr-r-ra corìlo prenri.sa puìra.su argument:rción:

... le Mente es consciente d.e\ mutrclo natural y srrs Afectos y cle otrxs ,Mellres y slÌs
AÍêct<rs, gracias '.t lt.,s Orgarrcts cle lcts SentÌdos. A través cle tales Organos, esl'.rs Artes
muestrân las Intitaciones cle la mentc, e imitan bien Partes o Afêctos cle este Murtclo
ilatural r) bíen pasi<>nes, energías y ()tr'os Afect<>s de lits Mentes. lJal', sin emburgo, r.rna

difèrencirr entre estlts Artesy ILL Ndturalezo; que pxrx la Irercepciírn, le Natrrrelcze hace
r,rso cle toclos l<>s sentick)s, mientras l:rs Artes solo clos de ellos, qLÌe s()n ll Vista y el
Oído.

1)or consiguiente, la pintura 
-afirma 

Harris- puede imitar ;rdecuadanrente el
-olor y los contornos, plte.s lo.s percibirno.s a travé.s de la vi.sta; la rnú.sice, qtte a.simi-
.-rmos a trar,és del oído, pr,recìe imitar adecuadamente tan sólo el movimiento y el
.onido. Prosigue diciendo que la poesía, como la rnúrsica, sólo puecle initar el movi-
::tiento y el sonido, pLles la percibirnos a través del oído. Convencionalmente se
,,tlr.nite, sin embarÉlo, que los sonidos de Ìo.s que hace uso se corresponclen con
:Jea.s; así, la poe.sía pì,recle imitar "clel mi.srno modo qlre el lenguaje puecle cxpresar".
Lr conclusión inmediata de Harris, antes de proceder a examinar cada una de las

-Ìrtes en detalle, es que las tres "coinciden en qLÌe son miméticas o irnitativas. Difie-
:en en que imitan a través de diferentes medios".

El escritor francés Abbé Charle.s Betteux !17 l3-80) public(r en 1747 una obr:r
::rrr]acla Traíte sur les Beatt.x-Arls rédtritst, ,rn,,," principc ". clue se convertiría
:n uno de los tratados cle estética cle mayor infÌr.rencia en el siglo x\,rr, pal'ticlÌlar-

- 
Este âserto define una posiciírn filos(rficlr nrr.ry popular cn la época, (ÌLìe se conoce con cl término

-: empirisr.t.tt>".
t,Janres Hltrris, Threc Tt"(tlises,I'ha Setottd C('nccrnitÌg -llttsic, PuiirtitÌg ttttt{ Prrctry (Sc.qtrntle Ecl. Lon-

-:cs. 1765); reimpresiírn facsímil, Gerlancl, Nr.reva York, 1970. Tocles l:rs citas pertelìecen el primer c:rpítukr.
'' Tocles las citas cle llrtteux estltn tomacles cle la primera ecliciírn. I'ueclen erìcontrarse en l:rs pírginas

'-',. ú. 299, 30,267,268,279 y 282 respectivâlnente.
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lnente en Alemania, y qlle plantea muchos aspectos interesantes qlÌe contribuyen a

esclareccr el modo erì que unx pcrsqnx culta clel siglo xvtlt se aproximlrba al hecho
artístico. Batteux parece clesconocel f náÌisis anteriores sobre el particì-llìr, como lo.s

de Harlis, ya qLle se expresr conio y' fr-tcsc el primero en percibir ll fuerza univer-
sal cle la cloctrina arístotélicr, cs decir qr,rc el Arte imita a la Naturalez't, y eI prirnero
en exponer slls tesoros a la I'h-rmaniclad. Sin embargo, cs clifícil aceptar sus asertos
en su totalidad, ya que mLlchas de sus ideas flotaban en el arnbiente de lzr época y
su obra nlantiene con la de Harris varios prÌntos comunes. tanto en el plantearnien-
to general como en los detalles.

Al igr-ral que Harris, Batteux cree qrÌe el honrbre es el re.sultado de lo qlle sLÌ.s

sentidos perciben. Así: "Incluso los monstruos qLrc r.rna inrrginación desordenacla
se figtrra en sLÌs delirios no plleden componerse más que de partes tomadas de la
Naturaleza". Ni siquÍera el genio clebería intentar superxr esta limitación: "Su fun-
ción consiste no en imagin:rr lo cyr,re podría scr', sino cÍì cÍìeontr:Ìr'lcluello (lLle es".
La búsclr.reda incansable del honrbre tiene por objetivo la vcrcl:rd, el bíen y la belÌe-
za, tocl<> lo cual se encuentra en la natureleza. BattcrÌx afirma cÌLre el objeto cle las
ciencias es la verclacl, como eÌ de la Bellas Artes es la belleza y eÌ bien, pre.sentan-
do una nláxima qì.Ìe en aquelÌa época era univer.salmente aceptacla, a saber, la
estÍech1r relación entre la.s artes y la moral. En una cle.sus afirnracÌones nrís.signili-
cativas, flundamentrrl para la comprensión ctel períoclo, B.ìtterìx plantea la doctrina
de qr-re ia esenci:r de las artes no cs lo verdadero ".sino Ia copia e imitación de lc,r

verdadero (...) en fin, qr-re las oltras maestras del Arte son aclr-rellas que imltan tan
bien a la Natr-rraleza qLle se tonlan por la N;rturaleza misma". En unr obra clue
apela con mayor frecr-rencia eÌ "ser-riÍnriento" quc 't lt ra.zôn, tal decl:rración resrrlta
paradójica si pensamo.s que reafirma la sr.rpremacía intelectual sobre la creduliclact
emocional.

El alcance de sus análisis se define por la especr-rlación cle que el hornlrre primiti-
vo poseía tre.s medios cle expresión: el tono de la voz, la palabra y el gesto (es decir,
clanza). Por [anto, las conch-rsione.s de BatterÌx tienclen a conflrmur la rrnicl:rd cle .str

principio úrnico de irnitación. Afìrma:

Aunqr-re [a Iroesía, la Múrsica yl'tDanz:t se seprÌrun en oclÌsiones p:rrlr aclaptlrrse al gr-rsto y
a lu voluntad de l<>s liombres, sin emb:trgo ll Netr-rraleza l:rs hu creeckr parlÌ estxr unicl:rs
y converger en h:rciu un mismo iìn (...).

No obstante, dice algunas cosas interesantes sobre la nrúsica. Dcbiclo a la accpta-
ción de un propósito expresivo primrrio en el arte, BattelÌx cree forzosamente qlÌe
la música tiene que expresar algo. La música carente de texto, tenía rlenos fhctrlta-
des. pero "la múrsica sin palabras no cleja de ser música". Aclemás de ser fiel a la
iclea convencional cle que "el objeto principal cle la rnúsica y la <Junz'a debe ser lu
imitacion de sentimientos o de pasiones...", Batteux intcnta llcvar su especuÌación
l-ristórica aun más lejos. Afirma:

(...) Si el tono cle le v<'rz y el gesto tuvieron algún signilicuckr'.rntes cle ser poncleracl<;s,
clelrcn consen,arlo la Música y lit D:tnza, al igr-ral que les plLlebras c()nserv:ÌrÌ el srry<l en el
vers() por consiglriente, toda Músicl y toda Danze deben tener r-rn signifìceclo (...) Toclo l<r

qlÌe el Arte aôade al tono de voz y 2r k)s gestos, debe contribuir a incrementar sr-r sígnifìca-
do y a hacer su expresiírn míLs enérgica.
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.ã-'-+:
:t3.;t

Los plctcercs de la dunzct. Este grabaclo cle Vattcxu presentr la cÌanze c()rn() un ejercicio cle ele-
gancia y grecie: clos bailarines chnzan mientres el resto les ol;sen'u. (N{lrseo clel Louvre, Ì'arís.)

Incluso llev'.r su especlllación hasta cl punto cle c1,rc la transforma en regla:

Si dijera qì.le n() siento placer en un discrrrso que n() c<;rnprcnclo, mi conlesion n() ten-
dría nacla de sit-rgtrlrr. Pero permítanrne utreverÍne u clecir lo rnisrno clc unlL piezlL cle
música (...)

\,, tras defènderse de un sr,rpuesto atacllle por acudir de uue'n'o al ".sentirliento" más
qLre a Ìa razôn, continú:ì:

La mírsica me liabla a tra vés cle los Tonos: ese lengrra je me es neturel: si no [<> cntenclienr,
es qr-re el Ârte hlr corrompickr a Ia Natr-rreleza en h:gar cle perfèccion:Lrlu.

En otras palabras, cualcpier rliúrsica que Lrn hory'l'rc ctrlto v tìc buen llì.lsto couÌo
Brltetrx no ('ornprendiese, rto podí:r sel btren:r. SfÀ:rlrrlrr Brltcttx rltre sit'rnplc rlrrc
h:rbía interpelaclo a rìn compositor preguntánclolc <1ue frxgmcntos cle sus conlposi-
ciones Ic causaban mírs placer. el compositor le había seõelaclo in'u,ariablementc:
aqlÌellos pasajes o piezas que poseen un caÍácter expresivo mírs perfect'.rnlente defi-
niclo. De este hecl-Ìo. el atÌtor conclÌlye (ÌLre "La peor clc toclas lâs lnÍrsicas es aclLlélla
qUe no tienc t'lrllt ter".

Las ideas de Battetrx tttvieron una consiclerable ínfluenci'.r en el pensarnientc>
íìrtístico del siglo xvltt, pero no ftreron rìniversalmente aceptadas. En Ìrna larga caltur
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plìblicad..Ì en 7757, Denis Diderot (1713-84), coülpatriota suyo y espíritr-r inqttieto
artífice delra Encyclopéclie, le llamó al orden xunq\ìc no cstxlìrl espcci:rlt'ttente intct'e-
sat-lo en le rtttisi, lr 1". \

Merece la pena detenerse a pensaÍ que las ret-leÀoncs llnteriol'e.s ftteron realiza-
da.s por hombres cuya primera preocupación no era l:r mÍtsica, sino Ì:r filosofía y l:rs
letras. De hecÌro, como hombres de letra.s, I{arris y Batteux llegan a una conclLlsión
.similar que no ha de sorprendernos: la supremacía de la poesía sobre la nìílsic.ì y el

re.sto de las artes.

EL MUSICO COMO FILOSOFO

De un rnodo similar, en aquella época flreron mlrchos los mÍtsicos qtte, pluma en
mano, formularon y propagaron sus ideas. Cotno era de e.sperar, la mayoría de sr.ts

obras profundizan en problemas de técnica musical rnás que en cuestiones de tipo
e.speculativo: este tipo de obras se estudiarán a su debido tiempo. Los escritos cle

dos múrsicos indepenclientes y progresistas, Johann Mattlìeson (1651,-I164) y Cherles
Avison (1709-70), demostrarán en qué medida los compositores analizaron los fun-
damentos filosóficos de su arte.

Mattheson pertenece a una época anterior, si bien su amplio tratado titulado
Der uolkommene Capellmeister (El perfecto maestro de capilla) data de 1739, y
se utilizó con profir.sión hasta finales de siglo. En efecto, sabemos que Ludwig
van Beethoven tenía una copia de esta obra y se cree qlÌe tLlvo en cllenta slls
preceptos, en relación a la adaptación texto-música. La obra de Avison titulad'.r
An Essay on Musical Expression no e.s tan :lmplia ni sr-r influencia fue tan grancle
como la anterior. A pesar de ello, Avison sigue sienclo rìno de Ìo.s primeros
e.scritores en Ìengu'.ì inglesa qlre trató este a.sLlnto, fbrmr,rlando aÌguno.s puntos
interesantes.

Arnbos músicos coinciden con los filósofos en los fundamentos morales cle Ì:r
múrsica: su función es hacer que los oyentes amen el bien, la belleza, la virtud y
rechacen el mal. Mattheson seiaÌa:

Es un aspecto cle la enseianza moral que un consumado maestro cle los sonidos clel;e
acloptar como propio, cle fbrma que con sus melodías pr,reda representar adecuadamente
la virtud y el vicio, con el fin cle inspirar en slls ()yentes am()r p()r la primera y ocli<r
hlcia el segunclo. Este es el prlpírsito real de la música: ser, p()r encima cle tockt, una
lecciírn cle moralidadl l.

1'r En su Dictionndtre de Musique (Sonata: París, 17írtì),.fean-.facqtres lìousseau afirrna soltre la
rnúsica y sr-r significado: "La música instrun-Ìental da vicl:r :r una canciírn y iÌLÌment:Ì su expresiviclacl.
pero en ningún rriockr puede sustituirla. l'ara c()nocer el significaclo cle este revoltijo de son'ltas que
hemos cle s()portar, deberíamos hacer lo mismo que aquel cruel pintor qtre escribíe bejo las cosas
que pintaba: 'Est() es un árbol','Esto es un hombre','Esto es un caballo'. Nunca olvidaré el chiste clcl
farncrscr Fontenelle [Bernard de, 1.657-17i7), quien, exasperado por esas ol)rrs instrur.Ì.ìentales que n<r

parecen tener fin, gritír llevado por Ia impaciencia: 'Sonxt:I,;qué quieres cle mí7"'lÌousseau acÌara que
la rnúsica sin palabras es,:Ì slr entender, un sonido más o menos agradable, pero carente de signifi-
cado,

ll.Jolrann Mattheson, Der uilkontntene Capellmeistcr, traducción revisada c()n colnentarios críticos clc
Ernest C. Harris (Ann Arlxrr, 1981), p. 123.



EL MíJSICO COMO FILOSOFO 23

El comentario de Avison .sobre este partictrlar es menos clogmírtico:

Ì)o<Jemo.s xventlÌrarn().s a seò:rlar clue la peculier Cu:rlidacl cle la M[rsica es lrecer ef]tlrar les

Irasiones sLtcíubles y tèlices y sometertlts cotúraúast2.

También están de acLlerdo cn qLle el arte imita a la natllralez.r, pero son bastente
explícitos al negar el valor de una siniple imitación. A.sí, Avi.son clice cltre "la Mú.sictt

conro Arte imitativo ticne muy reducidos pocÌere5"rr y aÀ'.rde que consider:rr-la imita-
ción corno eÌ fundamento má.s importante del arte es reclucirlo al ntás bajo nivel.
Pero va aún ntás lejos al sllgerir la existencia cÌe un "sentido interior y pcculiar'... cle

natlrraleza mucho más refìnacla qrìe los senticlos externos"t'í, que pernite clisfì'r,rtar'

cle l..r rnelodíay la armonía a toclo aquél que esté clotado de é1. Pretencle clemostrar
que el estímr.rlo de este senticlo peculíar no provoca aÌrr.rrrimienfo ni disgu.sto alguno,
Lolno a rnenudo ocurre con [o.s cinco .sentidos que conocemos. Cr,tancÌo el efècto cle

la expresión musical se suÌlla a la noción cle melodía y la arrlonía, entonces les

pasione.s o sentimientos intervienen y es posible experirllentar todo el pocler cle la
música.

Gracias a Mattheson y Avison podentos verificar cómo comcnzaban a lnoclilicarse
las actitucle.s hacia la música en el siglo XVIrt. Mattheson, conto represent'.ìnte tardío
deÌ Bzrrroco, se aferra toda'"'ía a la idea cle que la tarea del cornpositor resicle en la
creación cle una amplia variedzrd de pasiones o sentimiento.s, cle.scle cnrocione.s tier-
na.s como el amor, la pcna o la melancolía. zrl oclio, la obstínación y la voh,rbilidacl
Cree qr,re ello Ìra de verificarsc l-racìendo uso de tonaliclacles. tentpi, cl\nirmicas -v figu-
rxs musicales específicas. A esta idea se ìa conoce gcner:ìlnente con-to ,Affèktenlehrc
en alemán, Teoría de los Alèctos cn castellano. Aclen.rás, Mattheson afìmra qLle LÌn'.t

clanza, por ejernplo vn p1tssepieL{ clebería expresar un .sentimiento Éleneral o particlu-
Ìlr. pero el mismo de principio a fìn. SeÀaLi:

Le Passepiecl, bien en rrna sínfìrnía () coln() música cle clenza ... Stt naturrtlezlt se ecerca lt lrt
frir'<rliclecl: pLìes, con toclo su desasosiego e inconstenci.t,lltl Passepterl no posee en tnocltr
Irlgr:no el entr-rsia.smo, la pa.sií>n o el urclor c1r,re sr.rgiere ll volírtil glqttc. Entretltnto, llúlì lÌitv
Lrnu slÌerte cle lrivoliclad que n() tiene nucla cle cletest:tble o clesltgrlcllrblc, sino mlts lrien clc

placentero: :rlg<> así como la pecprcòa volubilicled cle les rnujeres qLle n() les prive cle sr.r

encantol5.

Sir-r ernbargo, Avison niega a la múrsicur el poder de despertar estaclo.s cnrociona-
,cs negativos, tale.s corno el odio, celos, enfìdo y venllanza. Aunqr.te aÌlrcle a la varic-
J.rd <le nÌedios que el colÌlpositor tiene zr.su cli.spo.sición "... la.s tonaliclaclcs sosteni-

-lns o hemole.ç, los movimientos lentos o rápiclos; el Staccalo; el Soslettttte, [.sic], o trr-r

iLlxve golpe de arco..."16 etc., no e.stahlece una relaciÓn cl'.ìra entre caLlsas y cftctos
-\prcsivos específir'os.

Aunque un lìomhre como Mattheson, perteneciente li Ì'.r misura gener.lción (ltÌe

,,.rhann Seltastian Bach (1685-1750), aúrn e.stá aferraclo al pasaclo, clelternos leconocer
:'.re. al igual que Avison, refÌe1a las actitucies de la décacla de 1740-50. Atnbo.s cour-

1l Charles Avison. /r?
- r ).p.'/l.

t: Ibid., p.60.
:' rbkl., p. z.
:t .\l:rttÌreson, 0P. cit., p
r'' Avison, oP. cìt., p.74

L

Érralv4r ,\lttsittrl Exprcssit)11 (Londres, 1753; crliciírn i:rc.sínril, NLteva Yorli,

460.
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positores aducen la nccesiclacl cle varieclad cr'ì uniì rni\nrr conrl-rosición: Nlattl-reson
aconseja a strs lectores qne las sonat.ìs, para un instrurn.rpnto o pera varios, debieran
e.scril>ilse al gu.sto cle todos, cuaÌesquìera quc fuerrrnlsus preclilecciones; Avison
aconseja cambios de tonaliclad en el seno de un nrovimiento y entre los rr-iovimien-
tos cle una obra.

No se pr-rede comprender a estos alltores pasar-rclo por alto sus cliferencias y strs
sirnilittrdes. La obra cle Mattheson le sitÍra cle lleno en la traclición ilustradalT. En
ntúrsica todo puede ser explicado de fbrma racional, ya (llre eÌ arte se concibe corncr
trna lógica cadena cle crausas y efectos, allnque enon-nemente compleja. P:rra cl lec-
tor actual, las innurnerablc.s categorías de .sentirniento.s y strs c.staclo.s re.spectìr'o.s cle
preparación -por ejemplo, afinnar que Ia ernoción dc los celos se cornpone clc
".siete pasiones" y ltrego citarlas una a una- incitan al asornbro e inspirrn unrr sonri-
sa tolerante ante tal conccpción rnecanicist2Ì de la emoción ìrr.rmana. El rnisrno lec-
tor encontrará igtralmente dificil aceptar en su totalidad el pen.samiento cle Avison.
Es atrayente sLÌ propllesta clel signifìc;tclo especial de la múrsica, iclea c1r-rc no serír
reton'rada hasta nrucl-ro clespués en el siglo XVIIT; pero, clemasiado a menudo, Avi-
son, -al igual <1r-re Batter-rx- se ve oblillacio a apelar a.Ì sentirniento donde .su.s lec-
toresexigiríanlarazôn. AunqttesuoÌrrasetitula AnEssoyonMttsicalExpresion,se
ve f'orzado tácitamente a aclnritir .su fraca.so crìanclo seõala:

Después cle todo, puecle decirse r1r,re la Energíu y la Grecia cle l'.r Expresiórt Xlusicul sc>n cle
nltturaleza clemasiacl<l delicada Í):tr!Ì expre.sitrla con paleÌrrlrs: e.s ul-Ì:t Cue.stiírn de Gusto
mlts clue clc Rezonemient() y es, por txnt(), mlrcho nrlLs fíLcil cle comprencler rrecliante el
Ejenrplo qtre mcdiente el I'receptols.

Las preguntas que la estétic:r nrusical planteaba, ya fueran analizaclas por filóso-
fb.s como Llarri.s 1' Battetrx o por nrúsicos prírcticos, coÌìto Mettl.resor-r y Avison, no
fr-reron respondidas cle fornra totalmente satisfactoria, rrl menos para el estLldioso
actual. Sin embargo, no podemos ch.rdar cle su triunfb en str tienrpo.

LA IÌ\,ÍPOIìTANCIA DEL .GLISTO" EN EL SIGLO XVIII

Oltsen'arnos en estos intelectuales una fe común en r-rn puõado de prenrisa.s que
con-rpartían con la mayor parte de sll entorno social. No cucstionaban csas prernisas
.sino cltre trataban cle conciliar el hecho mttsical con ellas. Una cle las razones cle.su
elicacia en aquella época pr,tclo ser la creencia en cÌue la sociedad culta y edr-rcada
clebía responder a r.tn estímulo artístico de manera sinrilar. Lo mírs relevante no es
qr-re los hombre.s del siglo xvttt creyesen en resplre.stas Lrnivelsales:.rnte una obra cle
arte, sino en la corrección cle la respuesta de cierta parfe cle la socieclad, y en que
tocla socieclad, con una educación aclectradlÌ y esrneracla, podía compartir es.Ì re.s-
pllesta correcta e impecable ante Llna obra de arte. En acluella era, qlle asistió al
nacinriento de lo.s ideales igualitarios, no toclos eran iguales aÌ nacer, pero al l'Ììeno.s
podían aspirar a la igualdad. Por esta raz6n, el siglo xvur se cleleitó en el desarrollo

l7 El térnrino "llustración" es sìn(rnir.ncr
rlurantc el crrel el enálisis racionlrl concluj<r
sociales.

Ì8 Ar.ison, op. cìt., p. 81 .

cle "Eclad de la lìazírn" y ltece referencia a aquel períock;
a la redefinición cle muchas responsaltiliclecles y zrctitLlcles
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Este shtira cle Villiam Hogarth
ilLrestrlr al famoso Lord Br.rrling-
i()n. ment()r cle la mocla y el gtrsto
cìe 1l époc:r, strbienclo p()r una
rscelem pllriÌ ayuclxr rÌ Alexâncler
I)ope x encalar. Hogarth c()nsicle-
:-rÌlr a i)<lpe el propaganclista cle

ISurlington.

-ìe movitniento.s como la francma.soneríal (lue recìonocía la uniclacl v LÌniversaliclacl
-lcl entendimiento. El .siÉllo xvtu se nos pre.senta como Lìna época de reglas y eclictos,
'.Ìn tienrpo en que la propiedad era el árbitro Írltirno )' el "éÌusto" estaba por encimr
.Ìe todo. i'or ello, l'.r posteridad lo ha valorado tradicionalmente como Lln período en
:l qr-re la forma tenía más relevancia que el contenido, y la.s nìanera.s eran rníì.s
rrÌportantes que la sLlstancia. La sociedad del siglo xvÍil r-ÌLlnca se vio 1Ì sí ntisn]a cle
ú\ta fornìa.

Ìrero acaso el rasllo más intereszrnte de todos aqr-rellos intelectuales era uÌla fe
ronlún en la capacidad de razonamiento, arÌnque, no obstante, éste del>í:r tener
rn crìenta el principio opllesto clel sentimiento. Se tlata cie un'.r .ìfirmación m/-rs

,:e las con.stlìntes polariclacles de la naturaleza humana, pero la tensión cle esta
:oÌaridad de.scan.sa en el corazón cle un período cle la historia cle la mírsica c1r.re

:r,rbitLralmente conocenro.r cqí1., el Clasicisnlo. Un análisis más cletrllaclo clel
-:gÌo xvttl nos rÌÌo.strará l.rastr\gué pr-rnto la vitaliclacl clel arte cle esta época, esí
,lÍÌ1o sll vida social, dcpencleh dcl constante reajlr.ste qne requiefe la con.secu-
-:ón de un eqr,rilibrio entre intelecto y emociór'r, lógica y sentirniento: entre la
-,.heza v eÌ corazón.



El músico en sociedad

::: :tt obra Le Barbier cle Séuille (1775), Pierre-Augustin Caron de Beaumarchais
l--l-99) de.scribe al per.sonaje de Don Basilio -de oficio, maestro cle m[rsica- como
. --):.rtt.\ cleuanl un écu" (de rodilias ante una moneda)1. Esta descripcion se ejuste

- :--,trmente a la opinión generalizada sobre el mírsico conrún, qlle se ganaba la

--. 3racias a sll arte de cualqr,rier forma posible, pLle.s conseguir dinero er,Ì Llna
::,. cÌifícil para la !ìran mayoría, tuviesen o no talento. Ciertamente, LÌna per.sona

- .-:-1,ì de cierto.sarcasmo bien podría seõalar lo poco que ha cambiado la situación.
: :r;c.s como ahora, era fiecuente que el genio creativo y original íuera sr.rbestin-ra-

-. rqnorado, tnientras intérpretes de efírnero talento ganaban grandes sumas cle

- .,-:l Sin embargo, la situación de can.rbio ya senalada, que condiciona todas las
'--:r-ìS de la vida del siglo xvrr, también afectó al estatus.social clel artista de forma
:i-.-, pero inequívoca, para rnejorar en ciertos aspectos y para empeorar la sitr-ración

::. , .iOS,

,rn anterioridad, se consideraba al artista como Lln hombre especi:rlmente dota-
- r:Ìra Lln iìrte en particular, quien, con aplicación y estudio, podía refinzrrse y
- -,..:ìc. Esta idea convertía ai artista creacior en alguien qlle apenas se difêrenciab:r
,:. -.ìstre. aquél que cortaba los trajes y cosía los panos que engalanaban ur Ìa socie-

--.-:-i nediados de siglo, la palabra "genio" empieza a adquirir un nllevo signifìcaclcr
-::rplica a aquel artista cle imaginación tra.scenclente y exaltaclos pocteres intelec-
.,..::. csiì slrerte de artista que no se hace sino que nace. Yli hemos mencionaclo

. ::rr el siglo rutt llegó a desarrollar Llna nlÌeva concepción cle la Deidad, que se

-,::festalra en la presencia de lo sr,rblirne que hay en la Naturaleza. La nueva con-
-. ,-riión de la palabra "genio" refuerza esa noción revi.sacla de Dios en el homble.
- : clla sLlr!Ìe la idea de inspiración -un aliento divino en el ah-na-, entenclida como
:-..:rulo para Ìa producción artística. A partir de entonces, los artistas serán conside-
:,--:rs cle forma diferente, hast;r qlle, en el siglo xx, se convertirán casi en verdade-
. . rrofetas reveladores de la verdad divina.

\Lto I. Escenx 6
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EL SISTEMA DEL PATRONAZGO

Ar-rnclue e.ste cambio en el estatu.s del artiste no se hará eviclentc hasta el aclveni-
miento de la figr.rra cÌe Beethoven, afèctó :rl moclo en qlÌe algunos filósofos e l-risto-
riaclores entendieron la relación entre el artista y la sociedacl cn la qr.te se clesenvol-
r,ía. E.stantos obligado.s a examinar el resultaclo cle este proceso, la f'orrna en ìa clue
el músico se ganaba la vida. El ar-rtiguo sistema de patronazgo, donde el artista
depenclía de un protector qlÌe aseguraba sus necesidades vitales, bien por el tiempo
que dtrraba la elaboración cle una obra concreta o bien por un lar-go período, no
clesapareció. Sin embargo, el crecimiento de la indr-rstria eclitorial y ciel concierto
pírblico, que apenas delten nada al pasado, .son dos de las contribucione.s rnás
inÌportantes a la vida mllsical del siglo xvllt.

Qtrizá lo que más Ie urgía al músico del siglo xvnl era lograr una buena posición,
ya qÌle ésta lrectrentemente determinaba la n'.rturaleza cle sr.r trabajo creativo I' la
extensión cle su prociuctividad. El sistema mecliante el que un horlbre rico apoya :r

Lìn artista necesitado y, a cambio, ejerce una especie cle control sobre 1o que éstc
produce, resulta más repugnante a la sensibilidad clel siglo )o( que a la del siglo xvrrr.
En un momento en qlìe aún perdufirban muchos cle los elementos que caracterizan
una estrLrctlrra social de carácter fer-rdal, poderosamente jerárqnica, el músico, en tér-
minos generales, consideraba que el servicio al rey o a r-tn noble eÍ:Ì Lrna metrì reripe-
table en la vida. El compositor del siglo xvttt, clesde François Couperin (1688-1733)
hasta Wolfgang A. Mozart (1756-91), trataba de agradar al pirblico y no consicleraba
en modo algr,rno degraclante conciÌiar sus irlptrlsos creativos con la noción cle gllsto
que percibía en la sociedad que le rodeaba.

La naturaÌeza y el tamaõo de Ìas agrupaciones musicale.s cambió enormemente. En
torno a 1750, r.rn príncipe rico y amante de la música poclía mantener Lln teatro para
repre.sentar ópera y obras teatrales, con tÌna o(ÌLÌe.sta cle uno.s ocho a cliez instrunren-
tos de cuerda y media docena de instnrmento.s de viento; podía hacer trso de la banda
militar de str ejército para completar Ìa orquesta del teatro en cicrtas ocasiones; poclía
aÍiadir Lln coro y un organi.sta de str capiÌÌa. Ademá.s, podía disponer inch-rso cle .seis
cântantes italianos, mr,ry ltien pagaclos, pare los papcles príncipaÌcs en las procìuccio-
nes operística.s y para interpretar los solos en la mírsica clel servicio de su capilla. Un
ejemplo de orquesta inusualmente amplia lo encontramos en la corte de Mannheim
del Elector Karl Theodor (que gobernó enÍre 1.742 y 1778), considerada con rrereci-
miento la orqttesta más famo.sa de la época e integrada, ìt;lcia nrediaclos de sigÌo, por
unos cincuenta intérpretes (treinta y cllatro de cuerda, el resto de viento).

En residencias más pequeõas, donde el noble no mantenía Lln teatro ni disponía
de capilla musical, :ìunqLre fuera un amante de l:r mÍrsica y acaso tocara un instnr-
mento, era de prever tlna ÉÌran versatiliclad por parte de sus empleaclos. Era previsi-
ble que el hotnbre que empolvaba la pellÌcrÌ de sn senor durante el día tocase un
instrumento un par de noches a la semana, fbrmanclo p:rrte de un conjunto: ciert:r-
nÌente, en ocasiones su volllntacl y habilidacl podían asegurarle un trabajo, en Lln.Ì
época en la que saber ntúsica era uniÌ cualilicación deseablc en ur-r silicntc. lJn..r
.sitr.ración a la inversa la encontr:rmos er-Ì la vida de.fo.seph Haydn (1732-1809),
quien, a la edad de veinte ano.s, fue contrataclo por el cornpositor y cantante Nicola
Porpora (1686-1768) como dcompaiantc para .sLrs alumno.s. Para conservar su tral>:r-
jo, Haydn hulto de desempeõar una llran varieclad de servicios clomésticos, por
ejernplo como ayuda de cánrara cle Ì)orpora.
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: .'..ìIr()Reggio<leNripolesenlT4T,durantelainterpretacirinclel:t serenut:L IlsogttotliOlÌttt-
'-, :1c Gir-rseppe cle NÍaso. N(itesc le met<iclice distriÌl-rckrn cle los lLsient<rs y el amplio csp:rci<r

: -i:c Ì:r reelezlt, ll orcltre.stu y la gr-rarclia rtrnuclrt. Graback> de \zincenzr> Ré.

lneluso crolnpositores que Éaozaben de una buena repLÌtación y una posición est:tblc
- j ì.1Ìpaban cle otras actividade.s, corro enseiiar, escril)ir libros u otras ocLlprìcioÍlcs
:,::trias para conseÉlLlir fama y tbrtr-rna, y extender su nornl)re nrás alÌír clc su círctrlo
.::-.:dieto, No era l"rabitttal que lo.s patrone.s conta.sen con un compositor entre los
...::Ìlì)ros cle su servidumbre. La composición se consideraba Llna más entre las mítlti-
-.:. olrügaciones del servicio. Actuahnente, es fácil olvidar qlle algì.lnos composito-
':- :ort recorclados hoy er-r día por nlotivos muy cliferentes cle xqrÌellos por lo.s (itÌe
-: .:: cootrató en vida. Por la.suma cle ÉÌa.stos lììu.sicales cle Feclericct el Grancle
l-ll-S6) clllrante el ai-io 1744-45, sabemos qLre a Lln cantante italiano se le pagalta

-. :l veces más que al segundo hilo cle Johann Sebastian, Carl I'hilipp Euranuel Btcli
-----S8: cn adelante nos referiremos a él como Ernanr.rel), y que ocho o nueve can-
.:..:i )'bailarine.s, cLryos nombres han.siclo olviclado.s, clisfrutaban de salarios t.uíts
' . qrÌe ciertos mÍlsicos a quienes Ia postericlad está l-Ìluy a!ìradecicla. Para noso-

r . Entanuel Bach es, ante todo, un lnaestro-compositor. Pelo para Feclelico el
':-.1-lc era un intérprete de continuo y, por anaclich-rra, un tanto rÌlole.sto.

---\ pLÌnto.s impoÍtantes de un contrato entre artista y patrón eran la reclacción escrr.t-
- ..ì cle los cleberes y recompensas, y las concliciones bajo las qtre podía ponerse fìn'.r

- -.--r contrato. Normalmente, se redactaban pensando en una relación a largo pltzo,y
: r-,iÍoo asumía algo cle h relación fèuclal entre senor y vasello. Así, ademá.s cie una
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canticlacl especílica de clinelo, .se contemplaba tarr.rbién la provisión de alojamiento y cen-
tidades prefìjadas cle leia, vino, sal, etc., jLlnto a un lrtgar en la mesa principal de l:r casa

en las horas de cornida (el loven Mozart rechazaba sentarse con los sirvientes), y r.rna

varíeclacl cÌe r-rniformes para diferentes ocasione.s2. A carnbio de tocla.s e.sta.s compen.sa-
ciones, los deberes musicales del empleado .se detallaban escrupulosamente, además de
instlucciones sobre su limpieza, sobriedad, ptrnrualidacl y otras virtttcles necesarias par:r

el adecr-raclo ftlncionamiento cle un sistema que involucraba a gran nítmero de per.sonas.

Es interesante sefralar que si Llna de las obligaciones del músico era escribir composicio-
nes cuando el patrón lo requería la propiedad cle las obra.s a menudo era de este, y se

exigía al compositor una gran cliscreción en lo que concernía a la copia de su música,
par..ì qrÌe no se divulgese entre Lrn pírblico no autorizado. Por otro lado, si a un músico
se le pagab:l por tocar el violín y, además de sus obligaciones, componía, en ese ca.so

podí:r vender libremente sus obras en un mercado :rbierto y publicarlas cle la n-nnera
que le pareciese más adecuada.

Los beneficios de tal sistema son evidentes. El patrón ÉÌana, pues controla perÍèc-
tamente una actividad destinacla zr proporcionarle placer y, al mismo tiempo, refìer-
za str prestigio. Ctrando la EmperatrizMaría-Teresa cle Au.stria (1717-80) decía cltre si
clesealta escuchar buena ópera tenía que ir a Esterháza, el príncipe de Hay<ln se rien-
tía lialagaclo, y su sensibilidad y gLìsto musical rcfrendados. Desde stt cautiverio, el
rnúsico lograba seguridncl y la oporttrniclad cle segtrir practicando lo rpre mejor sabía
l-racer. Si prestaba un buen servicio, podía esperar confiaclamente que cuidaran de é1

cuando cayese enfermo y se le proporcionase una bttena pen.sión cn slt vejez.
En el .sistenta de patronazgo hay, por .srÌpuesto, âspectos clesagraclabÌes cle los c1r.re

mtrchos conten-rporáneos eran totalmente conscientes. Se l.ra mencionaclo ya el cnfaclo
de Mozart cnanclo se le ordenaba corner con los lacayos, pero ést:r ere uniì '.rfienta
rììenor. Una sitr-ración nrirs grave nos ayudarít a comprenclerlo nrejor. Cuanclo Eurrrnucl
Bach entró zrl servicio de Federico el Grande, er:ì LÌn hornbre soltero cle veintisóis
aios. Con el tiempo, se ca.só y fbrmó r.rna fan-rilia. Cuanclo el servicio a Federico el
Grande se conviltió en Llna tlrea exccsiv2ìllìente fa.stidiose y qtriso marcharse, reparó
cn qlle ere libre de ir donde <ltrisiera pero al ser str rnujer y su farnilia súbditos pmsia-
nos cle nacimiento, el rey podía proì-ritrirlcs ab:.rnclonar srr reino, como así fìre. Bacl-r
tlrvo qLle escoÉler entre ab:rndonar a .su fhl-rilia o sotÌletersc a lo.s cleseos clel monarc'.r.

A partir cÌe n-recliados del siglo )NIII los escrúpulos contr.Ì el patronazeo se fueron
inclenrentando, no tanto dcl-liclo a Ììn lesentimiento rìlotiveclo pol ticltrs injusticirrs
corneticlas en casos concretos, cllanto a trn interés por loglar rÌna reconciliación
entre la libertad individr.r'.rl y las necesicl:rdes soci:rles3. Un filósofo como Denis Dicle

2 Debe recorclarse qlle en el siglo xvltt los uniformes erlln lÌìLly populeres entre t()drs lls cleses soci:r-
les. Cr,ranclcr Ì\lme. clc Pompackrur, amlrnte de Luis XV, orgenizir unl fieste cle Í'in tìe se,lì:ÌÌl:t para cl rc1' y
u11()s cllantorì liuéspccles escogiclos, cade uncl encontr<i un unifìrmre especi'llnrente cliscÈaclo paÌit él a sLr

llegad:r. l'rre alguien cle pnrccclencia social rnÍèrior llevar unÌfìrrnie era el sínrbolo de ciertr posición
soci:rl, reilcioneda clc rlgúr-r trloclo colr la cle sr.r patra)rì. El r.rnilorrne clc sr>ldackr tenía un cliseno coÌorist:r y
1Ìtrdcti\'(), )'slr p()rt:rci()r no sírlo er:r rlgtrien t1r,re desempeirab:i el mirs alto servicio (al rey 1 a l:r ir:rtr'ìe),
sino txrrl)ié11 poseedor cle Lrn glctnutttr innegable.

I Le palelrre "libertacl" es ()tro cle los tírpicos cle le Époce clue clebc situarse cn la misnt:r (ìatcg()rílr (lì.Ìc

kr.s cor.tccptos clc "n:rtulelezrt o "1.1usto . Dl ténnino lìpìrc('e (ì()rìstrìntcrììcrìte. no sírlo en filt>s<>fla sino ttrrl
bien en novells, ohrls cle tc:rtr() e inr:luso <iperes. No ha clt ser interpretacl:t necesltri:rrrente corno llt
expresirin cle trn cleseo cle clrrlbio en el seno cle las institrrciortcs políticrrs -en gencral eclueÌÌl Época nrr
se veía:r sí r.nism:t especialtnente oprimicla-, sino nt:ts bien ct>rtto exprcsir'rn clc i:r creenci:r cle rqtrc tocl;r
pregunte y t()dt acci(in eran lícitas, clescle tur:t posicirin rezoneble Íratur:rllncÍìtc.
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:tt. (ìì.le cÌcnunció los problernas clel patronrzgo n'rírs que nacìie. conrprcncli(i que cl
.,.ristrÌ necesitaba soledad para la reflexion y la introspecci<in, pero también er':r

:.cociul cFre l:r socieclad aprobase str trabajo. Para que el artista pudiera crear en
- ,ncirciones óptimas, debía poseel algo de alltoestirll:ì. La creación cle obra.s cle urte
--:stineclas a r:n único seÕor era perjuclicial, pì-Ìes ÉÌenerírb:r en el creaclol un ciertcr
-:rticlo cle inr.rtilidacll se le negaba el feconocimicnto quc prccisabe pare alimentar
,,. lrutoestinìa qlle, para Diclerot, era más illìportaÍlte c1-re la segr-rridact material. N,lírs

..,.n. el control qtre el patrón podía imponer sobre la obra cle arte cs consider:r-
.. , por Diclcrot colÌro Ltn aia(ÌrÌe a la autoriclad profesional del arti.sta, yx cllÌe cÌ ecto
-:.rÌtivo había de ser la afirmación clel creaclor qlle se dirigía a sí misnro, expres'.rnclo
.'-ienìente su propia natlrraleza. Así, Diclerot e.scriÌre en 7763:

\o clcbieran hucerse encurÍl()s:r krs ertistas y si elgLrien clese:r un:r pintura, clelreríe clecir:
PíÌlteme trn cuu<lro y escoja ustecl el ílsllnt() quc le plezclL". Aúrn mírs sun() v lÌÌ:r\ Pl.lictic<'

rcrÍu elegil Llnu entre lus o[;r:rs clisponilrles+.

Es interesante observlrr cónro una ectitì.rc1 clue solerr"ros asociar con el siglo xrr
:-.-i vu presente a mediaclos cÌeÌ xt,lll, lo c1r-re derÌlLlestri,Ì claranrente Ìo ine;lropiaclo
-,: -LrrÌlqLlier intento cle definir r-rn períoclo tan compÌejo como éste bajo los clichés
.,.. ;lusicisr.r'ro: en el r.nejor cle ìos casos, verclades parciales. A pesar cle Diclelot y cle
.:,rs qrÌe se prontrnciaron en contr2Ì clel sisterna de patronazgcl, éste siguió funcio-

-...:rlo con hrÌenos resr.tltados para la mayoría cle los conlpositores, y continr-ró ofì'e-
.::ì!lo protección contra la crud:r reaÌidacÌ deÌ mrrnclo cle la conrpre-\'ent:ì a lo larg<t

-.i :oclo el siglo.

. ., .l:SION Y EDICION

El crecimiento cle la inclustria eclitorial en el siglo xvut tÌlvo consecLÌencias cle

-:-. :rììe nlaqnitLÌd en le vida clel courpositor 1,clel e.scritor. Algr,rno.s eutorL'.s ol)tÌrvie-
:-. :LÌrÌ1lÌs rÌllly slrstancios:rs de la vent:r de sus oltras y, cn ciertos c'.rsos, lograr-on

:-.-: üonlpletíì inclependencia financiera. A los compositores les ller-ó míis tienrpo
j:.Ìr esta posición, clebido a qr-re le denianda cle r.núsica impresa era algo mcnor';
-: no ftre re.ìlmente posible vivir cle l:r publicación cle composiciones rÌlLrsic,rles
---rr el .siglo xtr. A mecìicla qtre crccí:r el ncgocio ediforial, la inrportnncia cìel patrón
,: .lislllinLÌyendo graclualmente; '.Ìl lÌlisnlo tiempo, se generab'"r LÌn1ì ÌÌì1ìy()r clepen-

,-::.,r.ì entl'e el cor.npositor y el apoyo y fa'"'or del pÍrblico (un senol cle.sprovisto cle

, ..,.:lr.rier senticlo cle responsabiliclacl y mirs clifÍcil cle satisf:rcer).
DLlrlÌnte esta época de expansión econónrica, cle crecimiento del comer-cio 1, clel

...-:Ìlìiento cle la era incltrstriaì, lo.s negocios mu.sicales genenìlon !Ìl-tÌn canticlacl clc

--.:-.-ro ll qr.re tenía acccso c:lcla vez mayor nírmero cle pcrsonas, corÌlo nunca hlst:r
-:-.. rncc.s. En términos generales, no cra el compositor el qtre g:rnaba clinero sino el
:.:'.:.es.Ìrio dedicaclo a la organización de activicÌades lúdic'.rs cn el seno cle los tee-
': . Ì:rs s:Ìles cle conciertos y el ncgocio editorial. La carrera de George Frieclricl'r
:,.:ncìcl (1685-1759) pone cle nranifìesto clue cuanclo un courpc-rsitor estaÌra cloterlo
: -i:ìergía, voluntacl y sentido para los negocios, se podía l-iacer rico. Pero Haendel

3l

)cr.ris Dirlercrt. Saksn da 1763, Oeuures (\tmplètes (Assézet-Tourneux. l)arís. 787i 79). X, p. 20,1
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âlhdi\ ÌÍíte'ìr
*íení! l..l{qnr
*rnrkÌr lrtliqrr
l.d.inn! LJrôs!
llrtrdd! tu (lÌÌr{us!
tln'.ldi .o ld.l\

EstlL portecle, extremxLlxnlente
scnt ill:t v c( ()n()tnir';t. (i('tìc

1 !ìrrn interés ltr.tes es ttn lrttett
ejenrpk; cle un moclo cÌe corn-
l)lttir lx pirateríu c1ue,:tÌ
mismo tiempo, servílL cle

í anuncio cle otras pr-rl;licecio-
nes clc -folrr-r \\'alsh.

y ì-rnos pocos compositores de ópera fueron ttniì excepciónr para Ìa mayoría, Ìa

experiencia mercantil debió ser frecLlentemente decepcionantc mírs cltte enriquece-
rÌora.

Lr ley proportionalrl ul c'ompositor r.tne pcquenu protettión. xLrnqLre ple('io:irÌ.
cle la rapacidact del mundo que le rodeatra. La vieja orgrnizaciírn clel comercio en
gretnios, cr.rva firnción habíl sido Élarantiz-er la caliclecl cle Ios procluctos y proteger al
comerciante contr.Ì la intrtrsión no autorizada, e.st:rba cayenclo en desuso en tocl:r
Iìuropa y los decretos sobre provisión cle licencias qrÌe .se suceclieron dLrrante estx
época fueron casi siempre ineficaces. Inglaterra hizo trn esfirerzo para proteger :r los
creadores de obras intelectr.rales mediante la pubÌicaciórr clel Decreto p'.ìra la Defenslt
cle los Derechos del Autor en 1709, qr.re intental)a proteger lo.s clcrecl-tos de ar-ttor cle

escritores y eclitores durante un períoclo cle cuarenta aiios descle la fecha cle ptrblice-
ción de sus oÌ>ra.s; pero, erÌ términos generaÌes, la ley era lenta en su aplicación. En
cltanto al continente, hubo incltrso menos iniciativa.s en relación corì Lrn2ì ÌegisÌación
cle e.ste tipo.

La mayor clificultad residía en la incapacidad de le le1'para impeclir la existencia
cle copias no autorizaclas. La piratería editolial generaìra ber-reficios tan grancles
como el negocio legal, y muchas editoriales re.spetables, de vez en cttzrndo, se sì.Ìlllrì-

l>an a esta práctica cuando convenía íì slls intereses. Llt irnportante firma lonclinense
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-Ìc.fohn Valsh (en activo desde 1695 hasta 1766 y clr.rizás la cle nrírs éxito en tocia
Ertropa en aquel entonces), atenta a los gustos del continente, llenó el lucr:rtivo mer-
-.iclo inglés de obra.s .sin plgar a lo.s conrpo.sitore.s clel continente ni un .solo peniclr,re.
)Ìrviamente, 'rl no haber una basc legal para sLrpervisírr intcrnecionalntente une acti-

'.'ldad cÌe e.ste tipo, la piratería de obras extranjeras se desarrollaba con toda libertad.
Todo lo que hacía fhlta era obtener una copiri cle la oÌl'a, allnque fuese ir.nperfècta, y
,..eler:rr slr impresión por cr,raÌquier medio. Este proceso era igualmentc efèctír,o cn
.:t.ipresiones caseras no profesionales, probaclo cltre había un nrercado y qr-re la copia

-r poclía rcÌacionarse directamente con Llna fuente concreta. Así, en Inglaterra se
.::rprin.rieron much:r.s copirs cn cu)'x portxcla, en lr-rgar del nonibre )' clirección clcì
.Jitor, rez'Jbu "Vendiclo en les Tienclas de ÌvIúsica".

EÌ conrpositor tenía un pequeno recurso: si la demanda de sus obras era grandc
.. Jetectaba la aparición dc ediciones piratâs. podía aclvertir que .sólo cletern.rinacla
:-Ìicrón c.staba autorizada y era correcta y fiel al original, o bien podírr hacer niodifi-
-,.tiones en lzÌ composición, anadienclo partes nuevas o czimbiando:rlgunos dctalles.

-,;ego. clebía conl'i;rr en eÌ deseo cìel público de poseer la obra en la versión mírs
:.i-ÌelíÌ \'feciente.

L:r escncia dc la piratería era la velocidad con la qr.re el r.nercaclo podía aplove-
,:-.:rrse de una socieclad ansiosa de novedades, y aquellos empresarios clue la pr-acti-

- ::.rìn lìÌeron dignos ejemplos de una época que invcntó el térnrino lcrissez1fairc. Por
. -.irLìesto, ello no significa clue toclos los eclitoles fìreran piratas. Los centros princi-
-..,es de ìmpresión musical eran Amsterdarn, Londres y París, y la mayor parte de los

-:gocios. seneralllìente familiares, actllaban honestanrente. Con pocxs exccpcioncs,
...,.icÌlr cle un negocio cluraba lo rni.smo qr,re la cle.su fundndor. A.srì lì'ìLÌertc,.sLÌ
.-.d:r podía continuarcon el negocio ha.sta que se volvízr 2Ì casary, ocasionalr'Ììente,

::-, Ìrereclaclo por algírn hiio. A menudo suceclía que la viuda se casaba con eÌ Írlti-
ì. crpat'.ìz cle su marido -un giro práctico cle los acontecinrientos para mlìntener
i. negocio sn xç1iv9-, quicn se hacía cargo de é1, ar,rnque norrnalrnente brrjo cl
.-. :lbre cle ella. Otra posibilidad, la más frecuente, ere cÌue a Ìa nllrerte clel ftrnclaclor
:, :legocio fuera clesrnantelado, slrs mercancías y planchas cornprada.s por otro ecli-

: r' su nombrc olviclaclo. NIucl.ros estabìecinriento.s londinenscs )' prri.sinos necic-
:. f'lorecieron y clesaparecieron cle esta fbr-nra a lo largo del .siglo, no dejando ape-

-.-.. ninguna hr.rella tras de sí, a excepción de Llna o clos copias cle '"rÌguna obra
- .. :- Ìica cla.

\lnchos empresarios llegaron a la edición mrìsicxl ìndirectamente, plìes en sus
..:,:os no era Lln negocio rentaÌ>ie. Solían empezzìr como vencleclores de instrurnen-
' - r.r.rtrsicales (Jol-rn Walsh en Lonclrcs), graÌ)adores (Artaria en Viena), impresot'es y
.-:iros (Breitkopf en Leipzig) o compositores (Hofïnrei.ster en Vienu, etc.), y la
..-.'.'or pxrte opereban ftrera de su casa. El término "cdiciÓn" implica, eparenteÌììente,
,. -:rcLllxción de obras impresas y en AlÌlslerdam, Londres y París Ìa irnpresión se

..-i:r clesrrrrollaclo ftrnclament'almente a partir cle lírmir.ras grabrclas, ya clesde los pri-

.::cs 1ÌRos del siglo. Sin embargo, la mzryor parte del comercio mu.sical en Itali:r,
r,.::r1lÌni'.r y Austri:r giraba en torno a copi:rs n]anLrscritas, y el grr-reso de la mírsica en
, : - -i Ìacrón hasta la década cle I770 no se verificó a travós de la imprenta. Ar-tnc;.re el
.,, --rjo era relativamente barato, copiar una partitrÌríÌ a ÍÌÌ.Ìno cra un proce.so lento y,
- : ,on.siguiente, su coste era considerable. La ventaj'"r qlle ofrecía era qLle, al igu'.rl

.: otres actividades en auÉle en acluel entorìces, poclía l-racerse en cA.sír) pr-res obvia-
:ric rìo requería una maquinaria compleja. A principios del siglo n'llt, la iDipre-
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sión rlusic:rl tenía ya Llrìrì larga historia de aproxitnaclanentc doscientos aÀos. Se

habían experimentado muchos procesos de impresión: bloclues de m'.rderl o Ìírniin:r.s
de metal grabtÌcios, tipos móviles, imprimir los pentaglrÌÍÌlas y anaclir las notus '.r

mano, imprinrir ias notas y aõadir los pentagrarìas a 1Ì1.ìno, o bien impre.siones múl-
tiples. A principios clel siglo xl'ttl, el métoclo más gener'.rlizaclo par':r la iu.rpresiórn
musical era la r-rtilización de lánrinas de col>re graburclas por especiaìistas. Debiclo a

la constante urgencia de ahorrar dinero y tiempo, eÌ metal clegiclo para las Ìánrinas
fr.re el cinc, peltre y otras aleaciones en cletriutento clel colrre, y eÌ lc'r-rto proceso clel
graÌrado .se .subsanó parcialmente taÌaclranclo las cabezas de la.s not:r.s en la lírmina.
Mientras algunos editores permitían que la calidacl cle la imprcsiírn no firc.se la iclell,
en áÌra.s de ahorrar tiempo y Élanar más cÌinero, otros enlpleabrrn :r los artcsanos nrirs
hábiles y lograban una calidad cxceÌentc. Las elaborada.s portedas clc algunas corrr-
posiciones hacen gal'.r clel gtrsto nrás rcfinaclc) y 1ÌLlestren las mc-jores habilidacles clcl
grabador. Por otro lado, mucÌras portaclas sc realizaban en seLie, de fbmzr qLÌe po-
dían ser r-rtiliz:rcl'as LlÍla y otriì vez, sencillamcÍìte catnbianclo el títtrlo cle la oÌrra 1' el
nornbre del compositor. Se las llanraba páginas passe-partoul colÌlo r-rn:r llave maes-
tra, podía utilizarse e n cualquier sitio.

El con-rpositor poclía confial'al menos elì una pcqr-rcrìe rccolnpensa financier:r por
la pulllicación de slls obras. En el peor de los casos, no hal)ía recoÌlpen.s.ì e incltrscr
poclía surgir algúrn gasto imprevisto, ya que los eclito|es rccluer'íen frecuentcnrentc cle
los compositores qlle .se hiciesen cargo de los costes cle grabaclo e inrpresión. ofì'e-
ciendo a c:rmÌrio sólo la cor.nercialización de l:r obra. Aun así. cl conrpositor persis-
tía, soportanclo ìa frustración aì comprobar cómo el eclitor obtcnía toclo tipo cÌe

benefìcios, a cambio de la gratilicación cle \/er sll nombre irnpreso v saber qLle su
reputacion se propegaba por todo el mttnclo. Si sus obla.s tcnínn úxito, sLr posicion
mejoraría en la próxir.na negociación con el eclitor.

Los rNlcros DEL coNCrElìTo púnlrco

Durante el siglo xvttt, el concierto pÍrbÌico se desarrolló clesde su más tierna
inf:rncia hasta llegar a afectar a la vicla cultr.rral del conjlrnto dc le socicclacl y al e sta-
tr.r.s social del cornpositor. Las razone.s por Ìas que esto ocurrió prceisrLrnrntc crr
aqr-rel momento difiercn cle r.rn h.rgar a otro, pero Í1o hay duda cÌc que la extensión
clc los conciertos públicos por locla Europa v América '.Ìtestigue el crecinricnto cle l:r
demancla clel pÍrblico.

A Francia lc corresponcle el honor clc haber funclaclo l'.r plinier'.r organiz.ación cle
concierto.s púl>Ìicos, con la sr.rficiente longevidacl col-Ìlo pariì estaltlecer.Lìnx triìcli-
ción. El Concert Espírítuel (nótesc la fbrnra singular) inició su ancladr-rra en1.725.b,I
nombre, clue signifìca "Concierto de Mír.sica S:rgrada", indicl la natlrr:rlez:r cle ìa.s

obras qr.re se interpretaban al principio, y persi.stiría incltrso cuanclo los progrant'.rs
fueran r.nayoritariarnente pl'ofìnos. La razón cle este nor.t.tbre íÌrrzìnc:l clel siglo xr,'rr
cuando, yt en 1673, toda la música púrlrlica de París giraba en torno a la personali-
dacl clel compositor -fean-Baptiste Ltrlly (1632-87). Su.s suces<-rre.s lograron la cor.rti-
nuación cle tal monopolio en el siglo xvttt. Esto signifìca, cn efecto, clue no .se per-
mití:r interpretlr en público cualquier mírsica que mcn!Ìr.Ìase los beneflcios de la
AcarJétnie rq,ale cle musique -es clecir, el lnonopolio cle Ìa Opéra-. En 7725,'.r
Anne Danican Ì)hiliclor'(1b81-1728) se Ìc eonceclió r-rn privilegio, por tres aÕos, prrra
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:ganizar conciertos de múrsica sacrâ en aqr.rellos días en los que l'.r ópera estell'.r

,-incla, es clecir, clurante las fèstiviclades religiosas. El rey Ltris XV habilitó ttna slla
:: el palacio cle las Tullerías. A cambio de este privilegio, Philiclor deltía pagar mil

'- res per .il.n7utn al que ostentase el rnor-ropolio. Ctrando los tres aÍios llegaron a stl
. :-,. cÌ privilegio se renovó, pero a Ìos scis rÌÌeses, enonnelììente encler.rdacto, Phili-
-,,f se vio obÌigado a renunciar a srì licenciíÌ, y una asocirìción se hizo car!ìo cle

:..-r. Sin emb'lrgo, al iniciarse este segundo plazo, Philiclor consigr-riír rnocliticar los
:::Ììrnos clel contrato, amplianclo la tempor'"rcla de conciertos más allá clc la Sen-rana
.-,:lrrÌ \'establcciendo un modelo de progrzrma algo distinto:r la idea original. Así,
-..-,nreó un estilo de programación que se prolongó hasta 1790, cr:anclo la Revolu-
., n interrumpìó los ciclos de conciertos. Aparte de obras sacras, Philiclol introclLrjo
-::rs prolanas france.sas e italianas, así como sinfonías y coltcertos. Es interesante

.-,olllpi.ìración de los programa:ì corrcspondientes a tres clías cle la Ascensi(rn,
.:..rriorcs a7760, buena prueba de las modificaciones qlÌe se introclujeron, inch,r.scr

::. -.rs clí:rs fe stivos5.

, tie rn:ry<r clc 1725 L'utìt ínt',)cdft'ttt

tie nt:ryo 172tì

.1t urayr 1755 Sinfìrnía Croes (170i-ll6)
Nisi clorninus Monclonville (1j11-72)
C()ncert() ltera vkrlír-r, lL cargr.r de Dupont (?,)

D<rs '.rri'.rs itelianas Giarclini (17\6-96)
Olrerturr Pygntcrlttttt Ruure:ru (l(tS3-1761)
Dottínt.ts regtún;il Monclonville

:r.ieie 1750, '.Ìparecen en los progÍamas sinfonías u obertr.rlas de compositore.s
- : r.-,nes conlo Georg Philipp Telemann (1651-1767 I. Carl Heinrich Grar-tn (1703,/4-
' '. ,loltann Adolf Hasse (1699-178r, y se puede apreciar la receptiviclacl parisina
-.: ilrÌe.\ cornl>osicione.s exaurinztnclo el programa elegiclo para cclcltrarla llcgacl:r:r
,:.- .le.lohann lüTenzel Stamitz OIIT-5i) en septiembre cle ).751.

Miserere rnei Deus qtronianr
O tlulcr:s Jesu-s

D()s n-Ì()tetes
Dos sonatas parra violín
(irrlrrllret:rtllrs por Let lrrir
y presumiÌrlerrcnte c()ntpLlest:rs
también por él)

. :.:irnÍlr nlÌevtÌ, c()n tr()mpes y <tlt<tes

- 'r:itte í)t I'írtula
. ,;'.:-. et C(tligo

:-crÌí) p:ìr:t vi<>Ìín, cornprìesto c llltcrpl-ete(lo por
' .rri:Ls itltlienas

' :-.-.:.r l):Ì11Ì t'ioltt d'ru't'u-tre, c()nlpLtestl e interpret:rcì:t 1>or
..: r'11(ll'1'(lltl

lJernier (1665-1734)
Ìlernicr
Dcsr< rrrclres ( 1 67 2-17 49 )

Lnlrr nclc (.1 657 -1i 26)
Lcclxir (ló97-176'í)

Stamitz
Cc>rtlelet
Lalanclc

-Sturllitz

Sr1ÌrÌlitz

NIonckrnville

:i)'Jr:rrÌìrrs d,xl Crtncerl L-spiritLtel estítn tornados cle la obre cle Consttnt pierre. Histoíre dLt Crnt
,, L l -J;- I 79O ll':rris. lOTS).
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Durante los primeros veinticinco aÍìo.s de su existencia, aqr.tellos conciertos pare-
cieron tener mala estrella, y los empresarios patrocinaclores obtuvieron, cr-r:lndo los
l-tulro, escasos beneficios. En torno a 1150, sin ernbargo, se habían consoliclaclo, str
excelencia era amplianrente apreciada y su continuidad e.staba asegurada.

Además çlel Concert Espirüuel, los conciertos priv'ados ÉlanzÌron en importancia en
la vid:t n-ÌLl.sical de París, pues sLlponían trna cl:lra alternativa al monopoÌio. Er:rn
notables, en particular, los conciertos qì-re se celelrraban en cas:ì clel acaudalado
recaudador de impuestos6, lean le Riche cle la Por-rplinière, clirigicios entre 1731 y
1753 por Jean-Philippe Rarneau (1683-1164), entre 1754 y 7755 por Johzrnn Sramirz,
y entre 1755 y 7763 por François-Joseph Gossec (.I134-782r.

L:r vida del concierto púrbÌico en Lonclres se desarrolló, inicialmente, en peqneii:ts
residencias privadas, tabernas o en salas construidas expresamente para la ceÌebra-
ción de conciertos, baiÌes, etc., y, plle.sto qLÌe en la capihl britítnic:r nadie ejercía un
monopolio musical, se obtuvieron beneficio.s comerciales mucho iìntes que en ctr'.rl-
qttier otro sitio. Ciertos individuos obtuvieron pingiies beneflcio.s ofreciendo concier-
tos en sll resiclencia: por ejemplo, un ciclo oganizaclo por Jean Baptiste LoeiÌlet
(1680-1730) tltvo Lln gran éxito y c|,rrante mLÌchos aiìos segr-rirí:r ofrecicndo concier-
tos en sLì ca.sa. En la tabernt Tbe Crotun anrJ lhe Attchor se reunía una socieclzrcl
denonrinada Academy o.f Anciettt Mttsic, qtre organizó conciertos desde 1710 l-rasta
7792. Otro ciclo conocido con el nombre cle Castle C'oncefis, clerivado cle la taberna
donde se celebr:rban, conservaría stt nomlrre LÌn.Ì vez trasladados a otro hÌgar. En lo.s
salones cle Mr. Flickforcl, entre 1714 y 7779,.se olrecían conciertos ocasionurlmente.
Mr. Hickfbrd era tln m:ìestro cle clenzt qr,re imp;rrtía sus clases en acluello.s salones,
arr.rplios y poÌivalentes. Otras veces, los salones se alquil:rban y muchos artistas or!Ìa-
nizaron alÌí conciertos a beneficio, incluyenclo al joven Mozart en 7765. Es r-rn l-recho
clestacaltle que durante la primera mitad clel siglo xvrrr no tllviese lugar cn Lonclres
ningírn ciclo de larga cluración comparable al C'oncert Espirítuel, a pesar de que exis-
tían muchas organizaciones donde colaboraban la aristocracia y la br-rrgr-resía. Quizá.s
la sociedad Ìondinense no sentía la necesidzrcl de tal iniciativa empresarial, debiclo
a la gran ofèrta cle conciertos durante todo el :rÍio, Ìo qr.re garantizabur la complacen-
cia de todo el mundo.

AÌemania en el siglo xvttt carecía de un centro comparable a Londres o París y,
artn así, str contribución al aftanzamiento de la traclición concertista fue interesante y
diferente. Mientras el concierto francés era totalmente profe.sional y estaba organiza-
do con el propó.sito de obtener beneficios monetarios, el concierto alen'rírn, cr.ryo ori-
Élen está enel collegiutn rnttsícttm, era consicleraclo como Llna oportllniclacl que justi-
ficaba l:r creación n-rttsical, y no tanto ttna interpret:rción para Lln Élrì-ìpo cle oyentes
p;rsivos. Leipzig es el típico ejemplo cle ttn:r ciudad con un:Ì relevante trlclición con-
certística; en 7743, el Grosses Concert.se e.stablcció en una resiclenci'.r privada,
con una pequena orqlÌesta de dieciséis músicos. Aqnello.s concierto.s siguieron hasta
1756, ano en el que se vieron interrtrmpidos a caLrslì cle la Guerra cle los Siete Anos
(1756-6r.

El cle.sarrollo del concierto pírblico fìre un fenómeno importante par:r músicos y
compositores <1el síglo xvttt, ya qr-re le.s puso en contacto inmediato con Lln pírblico

('En Francia, la recogida de impuestos se asignaba e inclivicluos (llÌe se c()Ìì1pr()metían a recltrcler trna
cleterr.ninada canticlacl para el rey, en un itrea geogrltfica c()ncreta, p()r clÌy() privilegio el receuclaclor debíe
pagar ternbién LÌn:Ì cll()t:l ll monlrce.
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:--::.rd:t p.rra Lrn concierto cn l().s Sxlone.s Hicktbrcl. La ir-r.scripcitin reza: CONCERT/OF/'ANCIENT
. IC-\I./AND/ÌNSTRUN'IENTAVMIJSIC y el lema en lltín clice: ''Se levanterhn qr,rienes estirn
- .:-ios .

-.,:3 p:ìÉì:ìba, clc un modo.similara lo que ocrlrrííÌ sólo en el teatro cle ópera. El con-
-:::Io flÌe el respon.sable de la prefèrencia por Lìn rcpertorio cspccíflco, y la popula
- -,-rtl clc la sinf-onía tl ol)ertltra -)'e inclepencliente cle la ópera a la qtre peftenecí'.ì- y
-.:'. cctnL'erto soli.sta fireron cor-ìsectìencia de eÌlo. Teniendo Lìn crìeìnta el gusto del
- --ìrÌrco. el poder de atr:rccion de r-rn .soli.sta f:lmoso debía se r eqlìivalente a la popu-
..::-Ì:rcl cÌc las obras interpretaclas, y la.s piezas favorita.s.se repetían si el público lo
i..::gí:Ì. Así, la enrancipación cleÌ cornpositor del pat[ón privaclo fr-re progre.siva y el
- -aeierto público le ofrccía una intere.sante alternaLiva a la vida cle sen,icltrntlrre.

,.].\S I)IDACTICAS

\lr-rcl-to.s mÍr.sico.s han sentido la nece.siclad cÌe tran.smitir su oficio )/ sLl c()lììprcn-
-. r cÌe lo.s fnndatnento.s de slr 1ìrte tan intens:rmcnte como sÌr cleseo de agrad:rr al
--.i-Ìico. A lo ìargo del .siglo xvtu, se implimieron lnrìclìas obra.s cyue versabun
- .-:c los principio.s eÌementales piÌra el aprenclizaje cle r-rn in.strr-lnìento; a nleuuclo
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consistían en colecciones de melodías mlÌy conocidas, incluso sr.rites o sonatas
(frecuentemente denominadas "lessons") adecuadas para el aprendizaje de la téc-
nica clel instrumento, pero también destinadas al simple entretenimiento. Poco
zrntes cle 1760, se pr,rblicaron tre.s obras esenciales que abordaron la técnica de la
flauta, el teclado y el violín respectivamente: Versuch einer Anwisung die Flote tra-
uersiere zu spielen, publicado en 1752 por Johann Joachim Quantz (1697-777ì;
Versucb uber die ruabre Art das Clauíer zu spielen, publicado en dos partes, la pri-
rnera en 1753 y la segunda en 1762, por Emanuel Bach; y Versucb einer grunclli-
cben Violinscltule, que Leopold Mozart (1719-87) publicó en 1756. Tras casi dos-
ciento.s aõos de cierto abandono, estas obras se han convertido en una valiosa
ftrente para una aproximación al mundo de la interpretación de la música del xvrrr,
cle absolnto rigor hi.stórico. En estas obras de Quantz, Emanuel Bach y Mozarf.
apreciamo.s r.rna reflexión musical sobre la urgencia de abarcar todo conocimiento,
cliscutido anteriormente y ejemplificado en los ideales de la Enciclopedia. Si bien
describen un metódico progreso desde los rudimentos elementales del in.strumentct
hzlsta su completo magisterio, también contemplan la naturaleza del arte musicaÌ
en su conjunto desde la per.spectiva del propio instrumento. Al describir.sus idca-
les, plantean una inmensa variedacl de aspecto.s: nos informan sobre cómo debía
escribirse un concierto, cómo improvisar el acompaÕamiento del continuo, cómo
ornamentar un Aclagio y cómo estructutar una fantasía; en otras palabras, nos ofre-
cen rÌna visión de lo que se esperaba de un mú.sico completo, intérprete y compo-
sitor.

No es grande la di.stancia que separa a filósofos y a músicos en este período.
En términos generale.s, puede definirse como la distancia qlle separa lo especulati-
vo y teórico cle lo práctico. Jean-Philippe Rame;ìLl, Lìno de los compositore.s cÌe
mayor prestigio, ocllpó un lup;ar a ambo.s lados de la línea divisoria que separ;.r cl
terreno especr-rlativo y el práctico. Incluso antes cle consolid'.rr su farna como cotn-
positor, sv'fraité de I'harmoníe réchtfte a ses principes noturels (I722) le había
granjeaclo Llna gran repr-rtación conro científico mr-rsical. Su princip:rl interé.s cla
cstablcccr la relación entre rnítsica y n:rturalezav, cle este nrodo, dar a la r.núsica el
lugar qr-te por derecho le correspondía cn la r-rniclacl cle tocla.s las cos..rs. Iìl gran
logro de esta obra fue clemostrar el funclamento acÍrstico natur:rl cle las consonan-
cias primarias que .se crean a partir de r-rn .sonido fundamental 

-la octava, la quin-
ta y l:r tcrcera nlayor-. Haciendo derivar cÌe t:rles consonanci:rs la tríacla lr:Ìyor,
Rameatt consideraba este acorde perfecto mayor, segr-rido del perfecto nìenor,
como la fr-rente esencial de toda la art-nonía consonante, clc Ìos cpe clcrivan la pri-
mera y segunda inversión de aquéllos. Esto, a slr vez, condtrjo al desarrollo cle una
teoría. sobre el funclarnento cle lo.s :lcorcles y, por consigr.riente, a 1:r iclea cle r.rn bajo
funclanrental como ;rlgo opr,resto a Ìa noción cle áasso corttinuoT. L:r obm especlrla-
tiva de Rameau l-ra teniclo Llna gí2Ìn inflr-rencia en l:r l-iistori:r de Ìa r.nú.sica y zrcaso le
ha converticlo cn el teórico nrá.s .significativo del siglo, y en Llno cle los composito-
res mírs importante.s.

Por otro lado, RameaLÌ -como Quantz, Er.n:rnuel Racl-r y Mozart- refrencla la
creencia de qr"re la música clebe conmover al oyente, de una manera sin-rilar :Ì otras
experiencias artísticas. LcopoÌclo Mozart mllestra, rnás qr.re lo.s otro.s, Lln gran intcrés

7 N. cleÌ T. El autor utiliza sier.nprc la voz italiana ba.s.so contírttto. En aclel:rnte nos rcfèriremos a ell:r
sencillamente como "ba jo continLro".
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: abordar materias directamente relacionaclas con la técnica clel violín, pero en stl
.:nro capítulo llega a afirmar:

De tLcuerckt con el gusto moclerno, le interprctaciírn correcta cle r-tne compttsiciírn no es

:.rn fácil corn<t muchos ímaginan, aquellos que creen hacerl<; l>ien lLl ctnbellecer y lLcl<trnltr

.:)nt:LÌllente unzr pieza, sigr-rienckr slrs ptrpios criterios, sin sensibilicllLcl algr-rna, cuelcluicre
-i'-Ìe selÌ el alèct<> qr.re clelre er'Ììanar cle ella3.

rf r,rantz .se refiere en repetidas oc.Ìsiones :rl misrno asLrnto anzrclienclo otra cliruen-
:r rìl prol)Ìeu-ìa; l:r siguiente es la cita tlíts sUcint:Ì:

1:rs pesiones cemlrian Íìecuentemente en el Allegr<> :tsí corno cn el Acllgio. I)<>r consi-
:-r:cnte, el intérprete clebe procuntr iml;uirse de cacla une cle elles 1, expres'.trla l<> míLs

,- -ecuudamente posil>lee.

=r su ens'.ryo, Emanuel Bach define a la interpretación como "la l-rabilidacl pala
.-:r cÌue el oído sea consciente del vercladero contenido y afectct cle una composi-
: :Ì tra\'és del canto o clel taÍiido". Resurne sll creclo en LÌn f-al-ìloso pa.s.ìte cle.su
. 'rografía. en el qlte senala:

,:lo qrre le músic:L clebe, en primer término y p<>r encim:t cle t<>cl<>, ernocioner al cortzírn.
;- .r n<> ltuecle conseguirse meclíante un sinrple rnrclo acorlll>usucl<>, Ltt-r tar-nb<>rileo () Lln()s

. ::-,:gios, al menos V() n() s()y cepez10.

.-: lo.s tre.s, sólo QLrantz tral"a cle analizar aqr.lellas cLlalid:Ìcle.s físicas y espiritLlales
: -ìzgrì necesari.Ìs para loÉlrar el éxito como mÍrsico. Tocla la primera p:ìrte cle stÌ

::tír cledicada a e.ste tema, clirigiéndose al lector clel rnoclo sigtlientc:

-,-,.qr-riera que tenga Lln clrerp() slrn(), c()n nriembros sanos y l>icn clispr-rcst()s, y que n()
-:.,:onto () mentalmente incapaz, prrede, con gran clecliclrciírn, aprencler kt qr-te entencle-
ì - D()r r-necenismos cle le músice.

: -.i r-r-rúsica, rârâs veces ol>tenemos las mismas ventajxs qr.re cle les otras artes e, inclr-ts<r
- .-.l.tien pr()spera en ella, esta prosperidacl estir sr-rpeclitecla, le tn:Lyoríe clc las veces, :t llL

:.::ii:Lcl. Los cambios cle gr-rskr, la clebiliclacl clel ctrerpo, l:t jr,rventtrcl veniclose. ll pérclicllL

: --.. p:ltr(in -clc cr,rya tì)rtuna depenclc cl músico- son elemcntos clue plteclen clificr.tltlrr
: :- :i )qrcso cle la músiclLl 1.

- -.:tlÌ cle requi.sitos y advertencias parece interminable. L:r cr-rcstión resicle en
: .--::1eLlc el patronaz!ìo continllaba ofieciendct Lrn refilllio pere Ìlluclìos rnúsicc.rs

..--,,Ës o sin volLlnt'.rd para enfrentarse a las vicisitrÌcles clel sisterììtÌ cle libre
-::.:1. cl compositor,/intérprete del siglo xvtrt, más qrÌe cual(lLlier otlo artista, esta-

. -.:-l:rdo a clesarrollar sus habilidades no sólo en el terreno de Ìa interpretación
- -i::1t)ién en el de los negocios. Al igual qlle el actor, y a clifercncia clel pintor c>

:--:.cr. tenía que sobre.salir en todas aqllellas exigencias concretas qr.le concer-
.- --.::'ir-rndo cle la interpretación: valiéndose de su instrunlento, tení.Ì qtle conven-

, ' . . : -lblico a través de su vivaz proyección de los estados clel cor:rzÓn, y clellía

^ l:ì .\Ícrzrrt, A Treatise rn the l;unrfu.tmelüdl Principles of Virlin Plct.yitlg, traclr.rc. Eclitha K|tocltct
r<iLp.215.
:-,:-. .1. QrÌxÌìtz, Eçsrl..y ktuidrds a Methocl .fìr I'la.yütçq thc Tr(rnsL'e$a lìlttta, Írncl. y ecl. Echvrrcl Ìì.
r-:c,. 19(i(r). p. 133.
: Lì:LcÌr. Etsa'.y on the Truc Art rf Pla.yin14 Ke.yhnnl hlstntmcnts, trad. y ecl. Villiam .J. Nlitchcll
:.:. t9+9), p.748.

..r.'.2. ()p. cit., pp.14-15.
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apelar a sz pÍrblico respetando una serie de convenciones (es decir, con "buen
gr-rsto"). Asinrismo, como creador debíur evitar cr-r:rlquier c:lrácter abstrr-rso, tanto en
m;rteria de técnica colro en las m:rneras, ser sencillo y acce.sibÌe (es cìecir, "r.ratr-rreì").

Con el tiempo, se vería obligado a enfrentarse al mercado, donde los procluctos,
incluyendo strs propios biene.s, serían objeto cle compra-venta. Por consiguiente, n<r

debemo.s sorprencÌernos de que sólo r-rnos pocos mÍr.sicos logra.sen conquistar ambos
rnundos, cuanclo, de hecho, era muy clifícil triunfar en uno sólo.


